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ROMANCES JUDEO-ESPAÑOLES 


estado previo de contaminación : ya estaban asocia 
dolor pasivo del rey ante la falta de su hija 


malcasada al darse cuenta de su desgraci 
en el Gerineldo un matiz de resignaci 
vamente no tenía. Gracias a 
parece, muestra curiosa y 
na, interpreta en la f 
ser así, sería és 
y confuso 


v 
LAS BODAS EN 


A 
_Las ricas bodas se hazen 
en la siudad de París; 
que de damas y donzeyas, 
y de cabayeros mil, 
5 queno hay quien guíe a la dansa 25 
como doña Beatrís. 
Mirándola está ese conde, 
ese conde de París : 
— ¿Qué miráis aí, el conde, 
10 conde, u qué miráis aí: 3o 
si mirabais a la dansa, 
u me mirabais a mí? 
— Yo no miraba a la dansa, 
que otras mejores yo vi; 
15 miro yo a tu lindo cuerpo, 35 
tan galán y tan gentil. 
— Si bien me miráis, el conde, 
arsa y vámonos de aquí. 
Los niños tengo chiquitos, 
20 nopreguntarán por mí; 


B 
5 queno hay quien Ud ala dansa  24b 

14 que cozas mejor yo vi, 26 
17 —Si bien os paregco, el conde, 32 
21-22 (faltan) 35 
244 La salida de la sala - 

sigue así después de 4o: 

4x1 Esa fué yevada, el conde, ha 


y miedo al escándalo que primiti- 
nfusión latente pudo elaborarse, según 
n A, que, sustituyendo la infanta con la rei- 
que sabemos la resignación del buen rey. De 
buen ejemplo de la compenetración de lo espontáneo 
lo intencional en el trabajo de la tradición. 


DE MARRUECOS 


las vacilaciones y el 
estado de ánimo de la 
con eso se habría introducido 


PARÍS 


las niñas en la maestra 

no se acordarán de mí: 

mi marido tengo viejo, 
cansada estoy de servir. 

Al bajar de la escalera, 

se la arrastró el chapín; 

a la salida de la puerta, 

su marido hale aquí. 

— ¿Qué yeváis aí, el conde, 
conde, u qué yeváis aí? 

— Yevo yo aquí un pajezito, 
que me lo encontrí en París. 
— Ese paje que aí yevas 

a mí solía servir; 

él me ponía la meza 

y me ensendía el candil; 

él me hazía la cama 

y se echaba cabe mí. 
Yevailde esta noche, el conde, 
mañana traílde aquí. 


se la apagó el candil. 
rezbalósela el chapín. 
que se me durmió en París. ds 
me amasaba y me guifaba 


para siempre y nuncua aí. 


3a PAUL BÉNICHOU 


Verso 21 : en la maestra, expresión corriente en el dialecto (ir a la maestra, estar 
en la maestra); la maestra es la mujer que cuida a los miños pequeños y 
enseña a coser a las niñitas. 

Verso 28 : hale aquí, pronunciado alaquí, expresión corriente en el dialecto. 
Alaqui y alaí (hale allí o hale ahí), invariables, se emplean seguidos de com- 
plemento : alaquíla, “hela aquí” ; alaí los niños, “he ahí a los niños”. 

Verso 38 : cabe, corriente en el dialecto. : 


Las bodas en Paris es otro romance sobre el tema de la infidelidad con- 
yugal, modificado con el mismo espíritu satírico de nuestra versión oranesa 
de Gerineldo. Menéndez Pidal no conoce otra versión oral que la de los ju- 
díos españoles (Catálogo, pág. 133, e ibid., en el n* y5). El romance figura 
en las viejas colecciones (Primavera, 157), pero aparece en ellas en forma 
incompleta, pues finaliza con la propuesta de huída hecha por la heroína : 
la tradición judía aventaja aquí no solamente a la tradición peninsular, 
sino aun a las antiguas versiones escritas. Existe una versión judía de Saló- 
nica (Colección Coello, M. y P. 8). El Catálogo, n* 95, sólo menciona 
como fuentes a Salónica y Tánger; los extractos citados bajo este número 
se parecen mucho al texto de mis versiones ; Ortega, pág. 214, da una 
versión casi idéntica, palabra por palabra, a las mías. 

Las versiones judías, la oriental y las marroquíes, se distinguen, pues, de 
la antigua versión española en que completan la historia, agregando el rapto 
de la dama y el encuentro con el marido. Sin embargo, el Oriente y Marrue- 
cos difieren sensiblemente en la naturaleza del desenlace. La versión de Saló- 
nica, esta vez mejor conservada, cuenta cómo el conde, para ¡raptar a su da- 
ma, la envuelve en un manto de oro; pero el chapín sobresale y el marido 
reconoce por él que se trata de su mujer y no de un paje, como lo pretende 
el conde, que al verse descubierto huye. Nuestra versión omite el manto 
y conserva un chapín que no tiene mayor sentido: de ahí la oscuridad 
del verso 26. En nuestra versión B y en la de Ortega el incidente del cha- 
pín parece utilizarse como presagio fatídico ; Ortega dice : 


la salida de la algorfa, apagósele el candil ; 
al bajar las escaleras, resbalósele el chapil. 


Este esfuerzo para racionalizar el pasaje, a pesar de la ausencia del manto, 
concordaba sin duda, en el tono trágico, con el primitivo desenlace. Está 
en contradicción con el desenlace humorístico que caracteriza tanto la ver- 
sión de Ortega como las nuestras. En efecto, el tono velado de las observa= 
ciones del marido, que originariamente se 'explicaba por una disposición 
sarcástica anunciadora del castigo, se ha prestado a una interpretación com- 
pletamente diferente : se ha sentido en él una especie de burla resignada, úni- 
co recurso de un anciano poco temible. De ahí la cláusula cómica del final: 


Yevailde esta noche, el conde, mañana traílde aquí. 


E 


| 
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El acento de este final, cuyo efecto refuerza en B la contestación insolente 
del seductor, recuerda el discurso del rey en nuestro Girineldo (versión A) : 
la transformación de estos dos romances en el mismo sentido parece indicar 
una disposición humorística, muy rara en el romancero en materia de 
infidelidad conyugal. Quizá se trate de transformaciones inspiradas, en 
un medio determinado, por intención de chiste o de parodia, bastante. 
conformes con el carácter de los judíos españoles de Marruecos. Sin em- 
bargo la coincidencia de la versión de Ortega con las dos mías demuestra 
cierta difusión de la variante. No puedo establecer una comparación con la 
versión tangerina citada en el Catálogo, pues ignoroel fin. Seme escapa la 
fuente contaminadora que ha podido originar nuestro desenlace. 

En cuanto al origen del relato mismo, no aparece mencionado en ningu- 
ha parle; el episodio que forma nuestro romance no es probablemente más 
que un fragmento de una historia más larga, que sería necesario conocer 
para poder apreciar más exactamente el desenlace de muestro texto. 

En los detalles la versión antigua y las dos modernas difieren bastante 
poco : el conde se llama don Martín en el romance de Primavera, Amadí 
en Oriente, Conde de París en Marruecos. Las versiones marroquíes, quizás. 
para legitimar su desenlace, se acercan a veces al tema de la malcasada, lo. 
cual no sucede ni en la versión antigua ni en las de Oriente. Así + 


El marido tengo viejo, cansada estoy de servir 


(Menéndez Pidal, Ortega, nuestras versiones). Se piensa en el famoso ro- 
mance de La bella malmaridada (Primavera, 142): 


Que a este mi marido viejo ya no lo puedo sufrir. 


La fórmula del verso 28 de muestras versiones recuerda este otro pasaje 
del mismo romance : 


Ellos en aquesto estando, su marido helo aquí. 
Volveremos a encontrar este tema de la mujer malcasada en los dos roman- 
ces siguientes. 
vi 


MI PADRE ERA DE FRANSIA 
(LA MALCASADA DEL PASTOR) 


Mi padre era de Fransia es con un pastor, 

y mi madre no; que en toda la pastoría, 
ajuntáronsé a una no le hay mejor, 

y nasiera yo. y para mí mesquina 


5 Cazáramé mi padre 10 no le hay peor. 
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Él me mata y me quiere 
la sinrazón ; 25 
él comía el pan blanco 
y el preto yo; 
15 él bebía del vino 
y del ahua yo; 
él se echaba en la cama, 3o 
y en el suelo yo; 


y aza de amor; 
con el ruido del ahua,: 
dormía yo. E 


Por aí pasara un pejé, 


por aí pasó ; 
cinco bezitos me dí, 
cinco de amor. 


— Tate, táte, tel paje, É 


él tomaba la almohada cazada yo, 
20 y mi braso yo. Echóme en sus brasos, a caza 
Él me manda por ahua mi dueño yegó. 
antes de albó, 35 Seguí mi vida con dicha 
cantarito de vidro y un grande amor. 
¿3 
22 por ahua voy, 31 Al darse el de los cuatro 
23 cantarito de tiesto 3a despertí yo. 
3o sinco me dió. 33-36  ¿(faltan) 


Verso 14 : preto, muy empleado en el dialeció ; jamás prieto. 


Verso 17 : se echaba, véase romance IV, vefso 3g, nota. 
Verso 22 : albó, alteración de albor, debidó al desuso completo de la palabra. 


Verso 33 : vidro, “vidrio”, forma dialec! 
ñola del xvr y xvi. 


; aún se usaba en la literatura espa- 


Verso B 31 : el de los cualro : véanse Js Observaciones, Índice. 


Versos 33-34 : lugar oscuro; creo q he hay que leer su dueño ; el paje pone a su 
amada bajo el amparo de su $ 


Es éste un romance descghocido en las antiguas colecciones y plie- 
gos, que sólo ha llegado hagta nosotros por la tradición oral. Muy poco 
conocido en España, aparege frecuentemente en la tradición judía (Catá- 
logo, pág. 132). En efectg, existe una versión en la colección de Danon 
(n” 33), otra en la colección Galante (n* 3); el Catálogo, n* 72, indica ade- 
más la existencia de nunferosas versiones originarias de diversos lugares de 
Oriente; el mismo Catálogo reproduce un pasaje de una versión tangerina 
muy cercana a la nuesfra. 

Una de las superiofidades de la tradición marroquí reside en el manteni- 
miento de la versificgción antigua del poema. Se sabe que uno de los rasgos 
que distinguen los fomances castellanos de las baladas o canciones narra- 
tivas que los otrosf países de Europa también produjeron al fin de la Edad 
Media es la persigtencia, en el romancero, del antiguo verso épico regula= 


vease el final del estudio en 
el libro. 


6 


e 
qu? LAS BODAS EN PARÍS 
pe 


Las ricas bodas se hazen en la cibdad «de París; 
que de damas y donzellas, y de caballeros mil, 
que no hay quien guíe a la danga como doña Beatriz, 
Mirándola está esse conde, esse conde de París: 
—¿Qué miráis allí, el conde, conde, u qué miráis allí: 
si mirabais a la danga, u me mirabais a mí? 
—Yo no miraba a la danga que otras mejores yo vi, 
miro yo a tu lindo cuerpo, tan galán y tan gentil. 
—Si bien me miráis, el conde, arca y vámonos de aquí. 
10 Los niños tengo chiquitos, no preguntarán por mí; 
las niñas en la maestra no se acordarán de mí; 
mi marido tengo viejo, cansada estoy de servir. 
Al salir de la algorfa se la amató el candil; 
al baxar de la escalera se la arrastró el chapín; 
15 a la salida de la puerta su marido hale aquí. 
—(¿Qué lleváis allí, el conde, conde, u que lleváis allí? 
—Llevo yo aquí un pajezito que me lo encontrí en París. 
—Esse paje que allí llevas a mí solía servir; 
él me ponía la mesa y me encendía el candil; 
20 él me hazía la-cama y se echaba cabe mf. — 
Llevailde esta noche, el conde, mañana traílde aquí. 


(Orán) 
VARIANTES: 
3 que no hay quien jugue a la danga —..oooooconnnoncoccccnnoonanconnns 
Vr que cosas mejor yo 
9 —Si bien Os paresco, el CONdE, —...omoccccconconcananaanon ooo 
1 (falta) 


13 La salida de la sala se la apagó el candil; 

1 ... resbalósela el chapín; 

T.. ... que se me durmió en París, 

19 me amassaba y Me guisaba — coooconncconinucaconccnononcononecnono 

21 —Essa fue llevada, el conde, para siempre y nunca allí. 
(Bs.As.) 


Verso 13: lo agregó mi informante oranesa en una segunda recitación, des- 
pués de publicarse por primera vez estos romances; dio, además, una 
variante del último verso (véase mi comentario). 
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Las bodas en París (M.14) 


+. bodas se hacen en las cortes de París, Ricar 
que no hay quien baile estas danzas como doña Beatriz. 
Mirándola está ese conde, ese conde de París. 
—¿Qué miráis ahí, el conde?, ¿qué es lo que miráis ahí? 
5 —Veo yo tu lindo cuerpo tan galán y tan gentil; 
veo yo tu lindo cuerpo cuando te acercas a mí. 


—Si bien os parezco, Velen/conde, vamos, llévame de aquí, 


que el marido tengo viejo, cansado estoy de servir, 

los hijos tengo chiquitos, no se acordarán de mí, | 
10 las niñas en la maestra no sabrán dónde me fui.— 

Levantó su capa el conde y debajo la metió. 

Bajando las escaleras resbalósele el chapí; 

(su 

en mitad de la escalera el marido he aquí. e 

—¿Qué llevas ahí, el conde?, conde, ¿qué llevas ahi? 
15 —Llevo yo un pajecito que se me durmió al salir. 

—Ese paje que tú dices a mí solía servir: 


él me guisa y él me amasa 


y él me hacía la cama y se echaba cabe mí. 

(Uat 
? 

lt 


y 19 —Llévale [?] esta noche, el conde, y mañana tráele aquí. Lésadl 
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Las bodas en París (M.14) 


Las ricas bodas se hacen 


que no hay quien baile la danza 


Mirándola estaba el conde, 
—¿Qué miráis ahí, el conde; 
5 ¿Mirabais a la danza 
—No miraba yo a las danzas, 
veo yo tu lindo cuerpo 
veo yo tu lindo cuerpo 
—Si bien os parezco, el conde, 
10 que el marido tengo viejo 
los hijos tengo chiquitos, 
las niñas en la maestra, 
Levantó su capa el conde 
Bajando las escaleras con el 
15 —¿Qué lleváis ahí, el conde; 
—Me llevo a mi pajecito que 
—Ese paje que tú dices a mí 
él me guisa y él me amasa 
y el me hacía la cama 


y 20 Llévale esta noche, el conde, 
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Ww 


en las cortes de París, 


como doña Beatriz. 


ese conde de París. 


conde, qué miráis ahí? 


o me mirabais a mí? 


que otras mejores yo vi; 


tan galante y tan gentil, 


cuando te acercas a mí. 


anda, lléveme de aquí, 


y cansada estoy de servir; 
no sabrán dónde me fui, 
no se acordarán de mí.— 


y del brazo la llevó. 


conde se encontró. 
conde, qué lleváis al1í? 


se me durmió al salir. 


sabía 2... 
rvir 
solía 


y se echaba cabe mí. 


y mañana tráemele aquí. 


MA 6. 


Lag 


10) : 57 


Ban-2u72 


Las bodas de Paris (M.14) 


Gin cantay 


contede 


10 


15 


Las ricas bodas se arman en la ciudad] de París 
entre damas y doncellas y de caballeros mil, 
que no hay quien baile a la danza como dofia Beatriz. 
Mirándola está 'se conde y ese conde de París. 
—¿Qué miráis allí, el conde; conde, qué miráis allí? 
¿Si mirabais a la danza o me mirabais a mí? 
—Ni miro yo a la danza, lo que te miro es a ti, 
ese AUBRDe tan bonito y ese cuerpo tan gentil. 
talle p 
—Si bien vos parezco, el conde, arza y vámonos de allí: 
las niñas en la maestra no sabrán dónde me fui, 
que marido tengoy viejo, cansada estoy de servir.— 
La bajada de la escalera y arrastrósela'l champlín; 
la salida de la puerta el marido halaquí. 
—¿Qué lleváis allí, el conde; conde, qué lleváis allí? 
—Llevo yo un pajecito que se me durmió en París. 
—Ese paje que tú llevas a mí solía vestir: 
él me hacía la cama y se echaba cabe mí; 
llevéisle por esta noche, mañana traila 'quí. 
—Te llevoy por esta noche, esta noche y otras mil. 


Sa. Massan Ag Sept. Oct. 11715 Ceuta 


TMH/Ct.10.81 


7 


